
DEL UTILLAJE CAMPESINO QUE SE VA ... 
El motor de explosión vn de'>plaznndo de nut•s­

tn" campii\ns las dá,ico; y pesadd~ cRTrPtn' de 
nntoi\o; carrettls que en largas filas veiumo~ 

marchar lemn' por combos invero~imilcs, por 
cominos sin firme, aupando~{· unus I'Cccs sobre 
los repecho; y visos, o dPsnpnrcciendo hecin Jo 
prorundo de los arroros, como carobelos nnvc 
gnntcs en el mnr sí'co, ttrdientc, de lns rn'truje· 
rus ugostei\a~ ... 

Cnrrelns cur¡,:udus de dorada pnjn en un pro­
digio de equilibrio de mnsa,. Aquella industriu 
dP ln cutreteriu. aquellos vehículos, pesados y 
lentos, o alig<>ros r rinos de traza. como cigiie-

Fo1o:rrofia de una t'llrretll campii1&S ft 

i\n,, qn<' fueron los coches de Utrer~ • .Jerez, 
Ecija o C órdobu, van dihujoindosé en un imagi­
nario :\lu~co de Etnogrnfin andaluza. 
Cu~ndu hucc algún tiempo recorté, según cos­

tumbre, huecograbados de la prenso ilustrada, 
pnrtl mi archivo, destaqué uno: represento algu­
""" >olus del ~ l useo de Budnpest. En ellas se 
ven maquetu' o modelo, " escoJa reducido de 
Jos disti ntos tipos dP cnso de campo. de utensi­
lios de lubranza, de cuulcsquit>ra nperos de la 
nación magiar, del país aquél, tnn par<>ctdo en 
su clima y rn nlgunas product ion<>s al nuestro, 
con aquel Onnubio que. como nuestro Guudul-

quivir, se di' iclt• <'n bw¿os ul divn¡:or lentamente 
t~lltll' la (\"'itept~ -.;in lin1ites. 

¡Cuánto ;p hnblu en E,puñn de tmdicionn­
lbmo, y cmin pocu umot n In~ tradicionl'" >.e 
•ien tf', incluso por quit'nt's invcmnn un trndicio 
nnli-rno sni gcneri~. c uru" roict·~ no se hunden 
"'"" alltí d,•J estrnto hi>.túrico del •iglo XIX, du 
runte CU)'O trllnscnr'o Jo, cspnñol<'s nu ,e dieron 
<;iertumcnte u la torco de cot11itHmr lo Historin 
ele E>.p~nu ... 1 

Lu E,cu<:'la de Vt•terinuriu <>spui\olu hu do:-bidu 
y dcbe--.icmprP ,., ticmpo-de-.tine~r un local y 
una msignificnntc '>Ulnd a instnluciones d{· tipo 
histórico y nctuuJ (Jo nctuuJ dt•vil'tle histórico ru­
tfiii\IC'nl<') ,obre bases rl'ginnule,. E. muy trhte 
n V f'CC''> tener QUe t!'Cllrrir H rlll'nl(''o bibJtog-rtÍfiCU S 
e>.trunjern' cuundo se <luicn' C>tudiar n E-,¡>Oiin. 
D('nt1o de nlquno• año>. hnb1íon d!'~nparecido no 
puco-, ..rteracto• qu e hoy son de u'" corri<:'ntl' 
o:-n <:' l agro. Hoy Ps mi todo con '>Otll i'>ll que dP 
nota «cstnr <'n el ~ecrC't o clt• tllltt ingenuiclmb• 
cuolquit' r prcuc~poció n que• si¡:nifique nrtin d t• 
preSN\'O I puto In hiMorio f''<H~ «<¡ui~ico,ns». 

Peto huy quien «impf'rt<;trilo» pO'>lltlo junto o 
fren te u lo orquC'lógi<'o, lo milcnorio, lo ext1oido 
de lu> ruina~. de los 'imicntos, lo rlt·l ho y y lo 
del n}·er reci~n ido. Lor orado<, lns HLu dus, lo, 
01 reos d<:' llrn, lB riquhimu gotnrni<:ioncrio, lo>. 
arzone-<, Jo, znhon<',, el cnl1mlu, lo, ut<:'n'<ilin' 
de cocinn, Jo, tipos dC' pnn, Ju., modclos de 
cocinn'-, ~0:1 docllm~nln~ tan coros u nue::-atru 
persunnlidnd U!frurio e'>pnñulu (¿no ('S cie1to que 
nueMros políticos s1• suturan de ngrnri>mo ver­
bu! >iempre?), como lu. rerrune,, lo<, conjuros 
nuigicos, los copln, de los yuntero~. que son, 
esos ~ i . hondo canto del termño. 

En no po"o~ dc>vn nP' y bulonrdi!Ja,, en no 
pocas pPsebrcrus, o arrimudos o cu,lquier purcd 
y a In intemperie se npolillon, pudren, oxidan y 
carcomen todo~ esos utensilios y opPros. Os lo 
aseguro, porque In !)é. 

Co mo sé también que con muy poco bu<>nn 
voluntad e insign ificante sucri fi cio, que «erin 
~mcioso deprendimiento, debiémse acomete r, !u 
'enciila u~rcu de formar, con lus nponociones de 
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todo~. un }.luseo de ohjetos o esca lu udecuudo. 
Toda vía quedan en pul" lo~ de IM sierm y de lu 
campiña, vtejos omstas de sus oficios; fabrican­
tes modes tos del rnmo rlo:: lu g uarnicionería {uno 
acabo de cNmr s 11 tnllcr fumo~o en un impor­
tantísimo p11eblo ribcrci•o), del rumo de la he­
rrt>rÍ>l, del rnmo de In correteriu. EstO}' seguro 
de que unn comunicación del claustro de lu Es­
"""'" de Vcterinoria de Córdoba a los cole¡:ios 
de esto fucultud, y un lla mnmiento a los profc­
;.ioneles residentes en los pt~eblos, surtiría efecto. 
Podrían servir tumbién no pu¡;os modelos de los 
que S<' pres<'ntnn en lus Exposiciones-:VIuestrario 
con motivo de fe rius. 

La fotogrn fín y figuro explicat iva fueron ohte­
nid»s hu ce lu friolera de l O ó l 2 años en el 
cortijo Mingo Pozo, término de Bujulunce, junto 
u! urroyo de Cañetejo, en una tarde de aplu­
nontc y cehgino o co lo r. No lejos del operador 
fotogrMico se hall>lbH, con mi hijo, e l malogrado 
D. Gnspnr Zurito, tnn coburde mente asesinndo ... 

A t'l, que fué tun infnt igable t rabajador; que 
nO ru~ Un Cscñorito» sino Ul\ C(CfJ ITIHrl:ld fl>) entre 

'us obreros, d edico estas cuartillas. 
Lo explicación ol pié del grófico me rele,•o de 

extenderme en dew lles. Solo he d e destocor, 
por ser intere~nntis imo, cómo es dc complejo la 
mnteri ll primn de unn carreiB cordobesa; cómo 
moviliul tlistint us esencius forestales, a veces 
remot us por su loca li zoción geogrMica, acaso 
por s u escasez. U no se imag in o, echHdo sobre 
un mupo, cómo los úrboles son abatidos, cortu· 
dos los troncos en los s errerías , llevoda lo ma­
dero a los talleres; trabajada y montada con re· 
ligiosidad de artista final mente; y todavía al pin· 
tor de brochn gordn hH cienclo filigranns en IH 
¡nnzn y !'n e l yugo . 

¡Cu lln dist into todo eso del hoy que se va, a 

Aclaración necesaria 

GANADERIA --

lo del hoy que se instnln: el out o y el camión que 
no fubricnmos, que no es una síntesis, o remate, 
o eslubón final de una cadena, como el coche, 
lu curreta, y el carro de antaño! ! lo~ solo se Ice: 
Ful11no de rol, e¡renre distribuidor. 
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Puu 

1. Tiro 
2. IILI.;i.J 
). \'11ros 
-'· T~lldOI(' ~ 
"i. \'n~llns 
O. f•~.;er.t c d~IO!\INa 
7, l.iUIIll\f'" 
8 Tablero 
9. l)l•llh)l\('!1 
10. An:olhl de lllerro 
11. C\.lbOs, 1o1di ()S )' pinh 
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Alemo neem 
AI.Jrno n~~ro o titmN 
C&StAño 

ld. 
Id. 

Encina u oli '.'D 
Alumu ltl~ ro 
111nu 
Endna 

I!ncins 

Mientras, el arte, el patriotismo práctico, IH 
trodició11, parece que han de morir sacrifi cados 
ul Moloch dr uno velocidad que no corresponde 
ni cnn mllcho n un ímpetu de nuestrn voluntnd 
de es¡>uJi oles. 

Y perdón por este dechodo de incongruencius 
y contrasentidos. Se llei'O mucho en los tiem­
pos que corren. 

Juan Corandell. 

Un c11ot involuntario fué couso de que en el número llllterior, sección «Trebejos escolares, 
npnreciese uno, ritulndo «Filoriosis o Hobronemosis cutáneo , que hobio sido rechazado no sola­
m elllc por este C omité de redacción, sino lnmbién p or el Profesor dP fJ1Jr11sirologin. Trnbll}o ce­
'ente de 01 iginalidad, mal pll1gitJdo de otro que sobre el mismo asunto tiene escrito hoce diez y seis 
nt1os un Profesor de este centro, y has/a sin corregir uno nwlli!ud de faltos , incluso de ortogrollo, 
no dehierll en modo alguno haberse publicado, ni mm en In .1ecri6n «Tmbnjos escolares>. Pedi­
mos perdón 11 nuestros lec/ores por tan greve como inl'oluntorio error. 

El Comité de Redacción. 
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